GABRIEL GARCIA MARQUEZ
Y EL CARIBE AFRONEGROIDE

Mucho se ha escrito sobre los temas y el estilo de la obra
de Gabriel Garcia Marquez. Los temas més discutidos tal vez
sean los del tiempo ciclico, de la imaginacién y la realidad, de
la soledad, y de las situaciones politicas de la América Latina
(WiLLiams 1984). Otros temas que se han discutido durante
la trayectoria literaria del autor colombiano incluyen el sico-
andlists, la sitira, el incesto, lo tellirico, lo decadente, el pri-
mitivismo, el llamado realismo maigico, el simbolismo, el
tiempo sicoldgico, y la civilizacién contra la barbarie. Ademas
de todo esto, nos incumbe sefialar la importancia para Garcia
Mirquez de las consideraciones estéticas en torno al tono na-
rrativo y el desarrollo sicolégico y temporal de los personajes
que pasan por las piginas de sus escritos. Desde 1955, afio en
que publica su primera novela, La Aojarasca, hasta el presente
momento, en que tenemos Crdnica de una muerte anunciada
(1981) vy el libro de Plinio Apuleyo Mendoza, El olor de la
guayaba (1982), a Garcia Marquez siempre le ha preocupado
el buen balance entre la creatividad artistica y el mensaje
politico-social. En efecto, nuestro autor casi siempre ha aboga-
do por una obra cuyo propésito principal no ha sido el de la
propagacién de filosofias politicas, lo que, a su manera de ver,
nunca ha producido cambios significantes ni en las condicio-
nes sociales ni en el estado socio-politico del hombre. Dice lo
siguiente al respecto (MenDpoza 1982: 61):

Tengo muchas reservas sobre lo que entre nosotros se dio en lla-
mar literatura comprometida, o mis exactamente la novela social, que
es el punto culminante de esta literatura, porque me parece que su
visién limitada del mundo y de la vida no ha servido, politicamente
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hablando, de nada. Lejos de apresurar un proceso de toma de concien-
cia, lo demora. Los latinoamericanos esperan de una novela algo mis
que la revelacién de opresiones ¢ injusticias que conocen de sobra.

A pesar de esta declaracion, sabemos que si escribié por
lo menos tres obras con lo que parece, a nuestro entender,
un propésito politico, si no primario, a lo menos secundario:
La mala hora, El coronel no tiene quien le escriba y El otofio
del patriarca. No obstante esto, es innegable que el autor aun
aqui no deja de preocuparse profundamente por el lado esté-
tico de su creacién, queriendo decir con esto un reflejo de su
subconciencia, la cual, a su vez, es un producto de su forma-
ci6n juvenil. Tal formacién le proporciond un ethos personal
sempiterno basado en dos corrientes vitales principales: lo ga-
llego y lo caribe. Con respecto a la primera, Garcia Marquez
constata: “— Mis abuelos eran descendientes de gallegos, y
muchas de las cosas sobrenaturales que me contaban prove-
nian de Galicia” (Menpoza 1982: 54). La segunda corriente
es mas dificil de definir desde que es una combinacién de
varios elementos histéricos que se han mezclado para formar
un crisol étnico-social verdaderamente Gnico y excepcional-
mente fascinante a la vez. Aqui se trata de una impronta
cultural compuesta de ingredientes indigenas, europeos vy
africanos, la cual ha quedado indeleble en la sociedad costefia
colombiana en forma de una relacién simbiética que, a nivel
lingiifstico, ha producido una especie de colocacién, dentro
de la cual los morfemas Iéxicos ocurren juntos para formar
enlaces sintagmdticos arménicos y afines. De esta amalgama,
el ingrediente més definidor, por no decir picante, es el afri-
cano, que le ha dado un sabor muy especial a muchos aspec-
tos de la costa atlintica de Colombia*.

Por cierto, Garcia Marquez se dejé influir por este ele-
mento ambiental que habia vivido tan intimamente durante
toda su juventud, y hay, como consecuencia, un complemento
cacuminal que aparece en las obras del autor mis obviamente

! Véase, por e¢jemplo, el articulo de Niva S. pe Friepemann, “El negro y su
contribudén a la cultura colombiana”, en Divulgaciones etnoldgicas, 1, “segunda
época”, julio de 1980, pigs. 39-48.

THESAURUS.Tomo XLI. Nums. 1, 2 y 3 (1986). William W.MEGENNEY.Gabriel Garcia ...
L
=f p= Centro Virtual Cervantes



TH. xL1, 1986 EL CARIBE AFRONEGROIDE 213

en forma de lo que atafie a lo sobrenatural. El mismo lo dice
en la entrevista que tuvo con Plinio Apuleyo Mendoza, al
responder a la pregunta que le hizo éste con relacién a su
capacidad de narrar cosas extraordinarias y raras (MENpoza

1982: 54):

{...] creo que ese gusto por lo sobrenatural propio de los gallegos
es también una herencia africana. La costa caribe de Colombia, donde
yo naci, es con el Brasil la regién de América Latina donde se siente
més la influencia de Africa.

Como parte de la misma respuesta, Garcia Marquez con-
fiesa que su viaje a Angola — que habia hecho en 1978 con
el propésito de recoger materiales sobre la invasién cubana,
la llamada “Operacién Carlota” — le abrié los ojos a la reali-
dad de su propia cultura y le ayudé a reconocer que en su
formacién habia pasado por moldes afrocolombianos, los cua-
les, a su vez, le habian servido de inspiracién para ciertos
gustos aparentemente irracionales que son una parte tan inte-
gral de sus escritos.

Dice Garcia Marquez (Menboza 1982: 54):

[...] En ese sentido, el viaje que hice por Angola [...] es una
de las experiencias mds fascinantes que he tenido. Yo creo que partié
mi vida por la mitad. Yo esperaba encontrarme en un mundo extrafio,
[...], y desde el momento en que puse los pies alli, desde el mo-
mento mismo en que olf el aire, me encontré de pronto en el mundo
de mi infancia, [...] costumbres y cosas que yo habia olvidado. Volvi
a tener, inclusive, las pesadillas que tenia en la nifiez.

A pesar de lo que dice aqui, sabemos que al autor tal
viaje no le parti6 la vida por la mitad en lo que concierne a
sus novelas, pues no hay, absolutamente, més evidencia de su
conciencia afro-colombiana en Crénica de una muerte anun-
ctada (1981) que la que encontramos en sus obras anteriores
al viaje a Angola, en que, seglin lo que hemos visto aqui, tal
evidencia sélo saldria a la superficie de sus obras desde la
profundidad de su subconciencia, ya que la conciencia fun-
cionante antes de 1978 no incluia la faceta afronegroide. Por
el momento, hasta que nuestro autor no produzca mas obras,
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s6lo podemos juzgar las huellas africanas de sus escritos a la
luz de una subconciencia que actuaba involuntariamente
sobre la imaginacién fértil de Garcia Marquez, quien emplea-
ba en su produccién literaria todo lo que era parte de su ser,
aunque esto saliera a sus ojos y a los ojos del lector bajo un
mimetismo polimérfico. Decimos esto porque parece imposi-
ble separar las multiples influencias y corrientes que fluyen
por debajo de su creacién artistica. Todas ellas se confunden
como las correspondencias de Baudelaire . Esto es, en el
fondo, exactamente como el ambiente caribefio, que es una
perfecta mezcla de muchas culturas, lenguas, ideas y etnias,
asi como lo explica el mismo Garcla Marquez (Menpoza

1982: 54.55) :

[...] En el Caribe, al que pertenezco, se mezclé la imaginacién
desbordada de los esclavos negros africanos con la de los nativos pre-
colombinos y luego con la fantasia de los andaluces y el culto de los
gallegos por lo sobrenatural. Esa aptitud para mirar la realidad de
cierta manera mdgica es propia del Caribe y también del Brasil.
De alli han surgido una literatura, una misica y una pintura como
las de Wilfredo Lam que son expresién cstética de esta regién
del mundo.

El caso del Garcia Méirquez artista es el del escritor que,
formado por su medio ambiente y profundo conocedor de este
ambiente, no ha logrado incluir en su taumaturgia literaria

2 El pocta francés del siglo xix, en su famoso pocma titulado “Correspondan-
ces”, escribe:

La Nature est un temple ou de vivants piliers
Laissent parfois sorar de confuses paroles;
L’homme y passe 3 travers des foréts de symboles
Qui 'observent avec des regards familiers.

Comme de longs éhos qui de loin se confondent
Dans une ténébreuse et profonde unité,

Vaste comme la nuit et comme la clarté.

Les parfums, les couleurs et les sons se répondent,

La sinestesia que conticnen estas lincas es bisicamente la misma que compone
el tejido de las obras de Garcia Mirquez. Baudelaire habla de upa naturaleza
todo abarcante, y Garcia Mirquez procura definir una naturaleza caribeiia, partes
de la cual son universalistas, que tocan el corazén de todo hombre, no importa su
origen ni su filosofia personal.
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ningunos indicios pragmaticos de las caracteristicas individua-
les, singulares, de cada una de las corrientes presentes endége-
namente en el mundo caribefio. Todo lo que generalmente se
considera anormal en la vida para Garcia Mirquez siempre
ha sido normal, “parte de nuestra vida cotidiana [...]” (Men-
poza 1982: 55). Siendo asi, el autor nunca se daba cuenta de
que en su mundo de platanales y palos de matarratén hubiese
elementos vivos de una vieja tradicidon subsaharica que to-
davia se deja sentir en muchos aspectos de la vida diaria a lo
largo de la costa atlintica colombiana, o, si se daba cuenta
de esto, era algo tan intimo de su ontogenia que no le presta-
ba atencién ni se preocupaba por investigarlo a fondo, y

mucho menos por entretejerlo en las tramas de sus obras. Las
posibilidades conmovedoras ofrecidas por las tierras de Araca-
taca y de toda la zona bananera, las de Barranquilla, con sus
carnavales de origen africano, y las de Cartagena de Indias,
que tantos esclavos recibié durante la época colonial, no las
aprovecha Garcia Mirquez de la manera teleoldgica en que
otros autores, oriundos de otras regiones de sabor afroameri-
cano, se han valido de los nimenes prevalecientes en los
mundos de su juventud, incorporindolos teleoldgicamente en
sus escritos para lograr el deslinde de su importancia am-
biental y vital. Algunos autores en contrapunto con Garcia
Mairquez con respecto a esto son Alejo Carpentier, Lydia
Cabrera, Juan Pablo Sojo, Adalberto Ortiz, Nelson Estupifiin
Bass, Arnoldo Palacios, Manuel Zapata Olivella, Quince
Duncan, y en el Brasil, el famoso Jorge Amado vy, el quizi
menos famoso, Deoscéredes M. dos Santos®. Algunos de ellos
se preocupan mis por las ideas socio-politicas del negro latino-
americano que por la inclusion de elementos folcléricos
provenientes del viejo continente, mientras que otros hacen
hincapié en lo tradicionalmente africano y su fusién sincrética
dentro del Nuevo Mundo; ejemplos obvios de éstos son Lydia

% Una visién mis panordmica de la literatura negroide y de los autores negros y
mulatos en la América Hispdnica se logra a través de los estudios de Ricuaro L.
Jackson, Black Writers in Latin America, 1979, Albuquerque, University of New
Mexico Press, y The Afro-Spanish American Author, 1980, New York y Londres,
Garland Publishing, Inc.
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Cabrera y Deoscéredes M. dos Santos. En todos ellos hay
indicios muy claros del mundo magico y misterioso del negro
y del mulato americanos, indicios que se destacan mais en
algunas obras y menos en otras, como es de esperar. Mientras
Lydia Cabrera y Deoscéredes M. dos Santos se han dedicado
casi Unica y exclusivamente a presentar cuadros basados en
las creencias religiosas y folcldricas de los afrolatinoamerica-
nos — cuadros que a veces se tifien de colores macabros—,
otros, como Juan Pablo Sojo y Jorge Amado, generalmente
proporcionan un balance artisticamente placentero entre tra-
ma, desarrollo de personajes, e ingredientes afronegroides.
Curiosamente, es en la primera novela de Alejo Carpentier
donde encontramos el ejemplo mas entusiasta de la explora-
cién de las tradiciones africanas, pues aunque en otras obras
nuestro autor cubano haya incluido elementos de estas cos-
tumbres negroides, como en E! reino de este mundo (1949)
y El siglo de las luces (1959), sin embargo tales elementos no
llegan a ocupar en ellas el puesto prominente que ocupan
en su primera obra Ecué Yamba-O (1933). La mayoria de las
obras del brasilefio Jorge Amado contienen mas tradiciones
afroides que las de Carpentier o, inclusive, que las de muchos
de los autores aqui mencionados. El si ha sabido aprovechar
lo afrocriollo de su medio ambiente, que es tal vez algo mis
obvio y mis arraigado en Bahia, Brasil, que en la costa atlan-
tica de Colombia. Aunque tiene novelas, como Terras do
Sem Fim (1943) y Farda, Fardio, Camisola de dormir, en
que no aparecen rasgos de lo afro, otras obras de Jorge Ama-
do se encuentran bien surtidas de un folclor afrobrasilefio
legitimo en que los orixds y los capoeiristas figuran en al-
to relieve.

Garcia Marquez, después de su viaje a Angola, que lo
hizo redescubrir su propia tierra, hubiera podido incluir en
su Ultima obra, Crénica de una muerte anunciada, algo del
ambiente afronegroide de la costa colombiana con sus ritmos
musicales de la cumbia, del bullerengue y del mapalé, o tal
vez, con mis profundidad hermenéutica, notas y letras del
canto del lumbald, el tambor originario del Palenque de San
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Basilio*, un pedazo de Africa en Colombia. Sin embargo,
como se sabe, no se produjo en esta obra ninguna huella de
su epifania cultural que experimentd al visitar el continente
africano. Son los mismos elementos irracionales de fuerzas
aparentemente inexplicables que controlan las vidas de los
personajes. Es el mismo mimetismo de 51cmpre el que predo-
mina en el simbolismo y en el realismo maigico y nadie es
capaz de descubrir la razén de tantas coincidencias funestas.
Obviamente Garcia Marquez es méas detective que antropd-
logo y, en la tradicién de un Jorge Luis Borges o de un
Leopoldo Lugones, le encantan el misterio y las fuerzas indes-
cifrables de lo desconocido. Como escritor, prefiere infundir
en el lector una impresidn de vaguedad etioldgica en vez de
darle la seguridad del origen de todos los males, lo que segu-
ramente seria para €l una solucién demasiado ficil. La va-
gucdad y la ambigiedad han sido los dechados para la
creacién narrativa en el tejido de las novelas y de los cuentos
de Garcia Marquez (WiLLiams 1984, passim). Es el proceso de
la investigacién lo que le fascina y lo que determina la estruc-
tura temdtica. Mientras mas complicado el embrollo, mejor
para Garcia Mirquez, patrén que tal vez ayude a explicar su
preferencia por un menjurje de tradiciones europeas, ameri-
canas y africanas, todas mezcladas e indefinibles. ‘

Por cierto la obra de Garcia Mirquez habria resultado
diferente si el autor hubiera utilizado un angulo afrocolom-
biano en sus historias, bien como lo ha hecho Jorge Amado,
o bien como lo hizo, de manera menos descollante, el vene-
zolano Rémulo Gallegos en su novela Pobre negro, en donde
hay que usar una lupa més potente para descubrir lo afro-
negroide y las posibles fuentes africanas que dieron origen a
los elementos subsaharicos de la cultura barloventefia (Me-
GENNEY 1980: 303-314).

¢ Véase Roserto ARRAzora, 1970, Palenque, primer pueblo libre de América,
Cartagena, Colombia, Ediciones Hernindez; Aquiks Escavante, 1979, El Pa-
lenque de San Basilio, Barranquilla, Editorial Mejoras; Nina S. pE FRIEDEMANN
y RicHarp Cross, 1979, Ma Ngombe: guerreros y ganaderos en Palengue, Bogots,
Carlos Valencia Editores; Nixa S, pe  Friepemaxx y Carros Pattfo Rosserur,
1983, Lengua y sociedad en el Pulenque de San Basilio, Bogotd, Instituto Caro
y Cuervo,
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Nina S. de Friedemann (1980: 44-47) resume los com-
ponentes del dmbito afronegroide en Colombia al presentar
un pequefio esbozo de las contribuciones mas importantes del
negro en las comunidades de las costas atlantica y pacifica.
Al describir unas danzas tipicas de los llamados congos, que
salieron originalmente de los tugurios y que posteriormente
forman parte de los carnavales celebrados en Barranquilla,
nos recuerda las danzas de otras partes del Caribe, como las
de los vejigantes puertorriquefios o las de los diablos rojos de
Barlovento, Venezuela. En todas existe una especie de fauna
danzante, con muchos enmascarados de diferentes animales
y luchas rituales entre negros congos y toros, tigres y burros o
chivos. De toda esta mina de vetas ricas en tradiciones popu-
lares oriundas de otro continente y transformadas levemente
por la historia y el ambiente netamente americano, Garcia
Mairquez aparentemente no se aprovechd, a no ser de manera
muy oblicua y mimetizada como ya hemos explicado.

Su gusto por la sutileza y la sugerencia podria interpre-
tarse en la palabra “Macondo” como una reificacién del
ethos afrocolombiano si no fuera por la propia declaracién
del autor de Cien aiios de soledad de no haber percibido los
vinculos tan estrechos que hay entre el Africa y el Caribe
(MEnpoza 1982: 54). Asi, Macondo, y todo lo que representa,
no significa para Garcia Mirquez sino una creacién topd-
nima surgida casi perfunctoriamente de la vieja tradicién
folclorica costefia, y no encierra toda esa polisemia en poten-
cia que en realidad va mucho mas alld de una simple conseja
narrativa en desuso. Si el lector quiere evitar la tendencia
maniqueista de una estrechez interpretativa, debe imbuirse
en el élan vital de las tradiciones afronegroides en sus aspec-
tos diacrénicos y sincrénicos para poder captar en todo su
magnifico colorido todas las facetas significativas del mundo
cultural en que vive Garcia Marquez. Como consecuencia de
esto, se deberd desarrollar un punto de vista mas amplio den-
tro del cual la exposicién narrativa se completa con el conoci-
miento sociocultural del mundo afrocriollo, para lograr un
concepto de mis envergadura semioldgica, o sea, la amplia-
cion de la forma original y con la comprension del origen
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multifacético del hombre de color y de su criollizacién en el
macrocosmos de las Américas y en el microcosmos del Caribe.
Asi sucede con la palabra “Macondo”, cuyas denotacio-
nes histéricas implican toda una gama de significados propios
de las tierras africanas y americanas que la engendraron. En
un afortunado articulo del profesor German de Granda, en-
contramos una explicacion de esto, con referencia especifica
a Cien afios de soledad. Reproduzco aqui el propio resumen
que nos provee de Granda, que incorpora las ideas descritas
por nosotros en el presente articulo (Granpa 1978: 243):

En resumen, makondo es fiténimo bantii que designa al pldtano
y Que connota, al mismo tiempo, numerosos valores magico-religiosos.
Es realmente sorprendente cémo estas circunstancias, que subyacen en
la voz Macondo, se adeclan, hasta el punto de convertirla en un sim-
bolo 1éxico, a algunos de los aspectos mis notables de la gran novela.
El origen africano del vocablo (quizd adivinado por el autor) encaja
perfectamente dentro de la sociedad abigarrada, multirracial, mulata,
que describe Garcia Méirquez y que corresponde por entero a la fiso-
nomia de un territorio en el que indios, blancos y, sobre todo, afri-
canos, han vivido juntos durante varios siglos, impregnando su
atmdsfera de creencias, ritos, modos de comportamiento y accidén igual-
mente mezclados, multirraciales y mulatos. También es asombrosa la
coincidencia del significado bantd de Macondo (makondo, plitano)
con la trascendencia que en la obra del gran Gabo revisten, como tes-
timonio de unos hechos reales, los cultivos de plataneras del Magdale-
na. Algunos de los capitulos més bellos de la novela se refieren, en
efecto, al contacto, sin mutua comprensién ni aprecio, de la sociedad
costefia con el complejo de valores que representan los nuevos y extra-
fios explotadores de las bananas y, sobre todo, al violento y estremece-
dor desenlace de este proceso econdémico. Y, finalmente, los com-
ponentes mdgicos que rodean al africano makondo se insertan, con
perfecta coherencia, en el conjunto maravilloso, onirico, de un micro-
cosmos novelistico en que lo brutalmente real convive, sin ruptura,
con lo fantéstico.

El dltimo pérrafo del articulo contiene una pregunta
acerca de la legitimidad del conocimiento de Garcia Marquez
con respecto a las acepciones africanas de la palabra Macondo,
una pregunta que parece ser de tipo retdrico, en que Granda
acepta la posibilidad del uso de la palabra en la novela como
una especie de intuicién artistica, desde que hay, ciertamente,
un “asombroso paralelismo simbolico entre su mundo nove-
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lesco y la denotacién y connotaciones” de Macondo (Granpa
1978: 243). Creemos que aqui se trata mas bien de una intui-
cién culwral o, tal vez mejor expresado, de una afortunada
coincidencia entre el uso de Macondo por Garcia Marquez y
los miltiples enmarafiamientos endoculturales que pululan
a lo largo de las paginas. Esto encaja bien con lo que vimos
en la entrevista con Plinio Apuleyo Mendoza en la medida
en que su conciencia de lo afronegroide — como componen-
te vital y primario en Colombia— siempre se ha encontrado
reprimida en la zona inactiva de su psiquis. Tal omisién de
su produccién literaria no implica una dilucién artistica ni
una disminucién cualitativa, pues, como se sabe, Garcia Mar-
quez, a través de toda su carrera de novelista y cuentista, ha
procurado mostrarnos cuadros de la realidad latinoamericana
segun su propia experiencia como participante en ella. Hasta
ahora, los componentes mis importantes para él han sido la
realidad politica, la social, la econémica y la teldrica, en que
el hombre se halla en una lucha constante en contra de las
potencias de la naturaleza que es su medio ambiente. Es en-
cima de estos componentes basicos en donde el autor coloca,
en yuxtaposicién, la sitira, el simbolismo polisemantico, el
sicoanalisis, y aquellos temas ubicuos de la corriente literaria,
que son el realismo critico, el naturalismo, el tiempo y los
varios juegos del tiempo, la imaginacién contra la realidad,
y lo que le ha preocupado al autor de una manera muy
especial: la soledad.

Con esto, el gran Gabo ha podido comunicarnos su filo-
sofia individual respecto a la axiologia de su gente y también
a la ontologia caribefia y su papel particular en el universo.
Su método ha sido semejante a la valencia quimica, desde
una posicién de artista mas bien neutro, dejandole al lector
la escogencia entre ¢l punto de vista de un mundo atractivo
o de un mundo repulsivo, chabacano y egregio. Como parte
de su deseo de recrear parte de la esencia de la enorme tota-
lidad de su realidad, Garcia Marquez nos ha colocado dentro
de los marcos de un mundo tropical con todo el calor, la
humedad, los vientos polvorosos y los bichos impavidos. Tam-
bién nos ha dado un anilisis detallado de la agresividad del
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ambiente natural y de los efectos nocivos que tiene éste sobre
la estabilidad moral y fisica de la gente. Ha explorado la
historia de su herencia multi-cultural con los aspectos cristia-
nos y paganos, la fe y la supersticién, la agresién y la pasivi-
dad. Nos ha revelado la manera como la coexistencia entre
la magia y las trivialidades ha producido una visién especial
del mundo en el cual es posible viajar entre el tiempo pasado
y el futuro sin dejar el presente. Y todo esto con el propésito
de entender el papel que tienen los latinoamericanos en el
desarrollo de su propio destino (Decker 1984: 291). Asi lo
explica el narrador de Crdnica de una muerte anunciada
(1981: 154) al decir que, después de haber vivido por tantos
siglos bajo las mismas condiciones, es mejor mirar hacia el
futuro y ver ¢émo uno puede mejorarlo al mejorarse a uno
mismo, en vez de perder el tiempo pesquisando el pasado y
revisando los senderos por donde uno ya ha pasado.

Posiblemente sea por eso por lo que nuestro autor colom-
biano ha preferido no tocar los tambores de la lejana Africa
en sus escritos, pues ellos representan un pasado degradante
para la raza de color y no inspiran augurios felices para la
construccién positiva de la América Latina. No obstante esto,
lo cierto es que Garcia Mirquez siempre ha proclamado que
las tragedias del pasado no tienen que ser la fuerza determi-
nista que nos lleva inexorablemente hacia un futuro igual-
mente tragico, sino que son el testimonio de la batalla cons-
tante que emprende el hombre para defender sus derechos
basicos a lograr la felicidad y la libertad (Decker 1984: 299).
En ese sentido, la trata esclavista en el Caribe y todas sus
dramaticas consecuencias le hubieran servido a Garcia Mar-
quez de inspiracién para mostrar cdmo los negros y los
mulatos han sufrido también los efectos dafiinos de las pre-
siones sociohistdricas, econdmicas y politicas en que los esfuer-
zos individuales se ahogan en un inmenso mar de tiranfa
y de opresidn.

De modo que las historias de Macondo han rondado los
platanales de las célidas costas colombianas y se han perpe-
tuado en el alma de la gente desde los remotos tiempos de la
fundacién del Palenque de San Basilio, cuando un rey bantt
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fundé el poblado de cimarrones y comenzaron a cultivar
legumbres y criar mangombe (ganado). Desde entonces, ha
existido un mundo maigico en el cual las creencias giran en
torno al control de los espiritus de los muertos®, y todo re-
fleja un ambiente sudénico-banta: el canto y el baile, la poe-
sia, la narrativa oral y el lenguaje, este Gltimo salpicado de
morfemas subsahdricos que evocan un sabor netamente crio-
llo en que las lenguas de los espafioles, los portugueses y los
miltiples africanos se mezclaron para formar algo muy
nuevo y encantador.

Aun con todo esto a su disposicién, el gran Gabo no ha
penetrado en la dimensién historico-folclérica que encierra
todos estos componentes que han venido del continente oscu-
ro a integrarse con igual valor dentro del ambiente caribefio
trascendente y universalista en la medida en que todos los
clementos integrantes del Caribe se encuentran como una
Gestalt en donde la configuracién presentada por el autor no
se conoce a través de las particulas que la componen. Toda
la herencia y toda la magia afrocolombianas estin en sus
obras en esta forma tan disimulada que ni el mismo autor
se habfa dado cuenta de su presencia, ni mucho menos de su
importancia como posibilidad artistica. Tal vez en un futuro
empefio Garcia Marquez nos sorprendera con la publicacién
de una obra, a lo Jorge Amado, llena de descripciones pinto-
rescas de las maravillas afronegroides presentes en la realidad
latinoamericana, como parte de su blsqueda por la forma de
liberar el alma del hombre universal y de hacer la unién in-
colume entre la civilizacién y la barbarie — unién teleoldgica
para la entelequia del mestizo y del criollo americanos.

WiLuiam W. MEGENNEY
University of California, Riverside.

® Esto es muy semejante a las tradiciones religiosas practicadas por los anagd
de Cuba y los nagé y los gége de Bahia, Brasil. Como se sabe, aquellos provie-
nen de los yoruba y éste de los fon-cwe, de Nigeria y Togo-Dahomey, respectiva-
mente. Para mis informacién sobre el tema en el Brasil, véase Juana ELBEIN Dpos
Sanros, 1975, Os Nagé e a Morte, Petropolis, Vozes; RoGer BasTiDE et. al., 1981,
Oléoriga, escritos sobre a religido de terreiros de Umbanda, Rio de Janciro,
Edi¢oes ECO.

THESAURUS.Tomo XLI. Nams. 1, 2 y 3 (1986). William W.MEGENNEY.Gabriel Garcia ...
L J
=] p= Centro Virtual Cervantes



Th. xv1, 1986 EL CARIBE AFRONEGROIDE 223

BIBLIOGRAFIA

ArNAU, CarMEN, 1971, El mundo mitico de Gabriel Garcia Mdrquez.
Barcelona, Ediciones Peninsula.

BrLanco Acuinaca, Carwos, 1975, De mitdlogos a novelistas, Madrid,
Ediciones Turner.

BoLLETINO, VINCENZO, 1973, Breve estudio de la novelistica de Gabriel
Garcia Mdrquez, Madrid, Playor, S. A.

Campos, Jorce, 1968, “Garcia Marquez: fibula y realidad”, en fnsula,
nim. 258, 11.

Carrera Gonzavez, Orca, 1974, Mundo de Macondo, Miami, Edicio-
nes Universal.

CarriLLo, GErMAN Darfo, 1975, La narrativa de Gabriel Garcia Mir-
quez, Madrid, Ediciones de Arte y Bibliofilia.

Garcia MArquez, GasrieL, 1981, Crdnica de una muerte anunciada,
Bogotd, Editorial La Oveja Negra.

Decker, CarMeN MaLponapo, 1984, “Social and Political Alienation
in the Novels of Gabriel Garcia Méirquez”, Ph. D. dissertation,
University of California, Riverside.

FERNANDEZ-Braso, MicuEr, 1969, Gabriel Garcia Mdrquez, Madrid,
Editorial Azur.

GraNpa, GERMAN DE, 1978, “Un afortunado fiténimo bantd: Macon-
do”, en Estudios lingiiisticos hispdnicos, afrohispdnicos y criollos,
Madrid, Editorial Gredos.

GuLLdn, Ricarvo, 1970, Garcia Mdrquez o el olvidado arte de contar,
Madrid, Taurus Ediciones, S. A.

Jackson, Ricuaro L., 1979, Black writers in Latin America, Albuquer-
que, University of New Mexico Press.

Jackson, Ricuarp L., 1980, The Afro-Spanish American Author (An
Annotated Bibliography of Criticism), New York and London,
Garland Publishing, Inc.

JANSEN, ANDRE, 1973, La novela hispano-americana actual y sus ante-
cedentes, Barcelona, Editorial Labor.

LeviNg, SuzanNe Jity, 1970, “Cien afios de soledad y la tradicién de
la biografia imaginaria”, en Revista lberoamericana, nim. 72,
pigs. 453-463.

Maruro pDE Sora, Gracikra, 1972, Claves simbdlicas de Garcia Mir-
quez, Buenos Aires, Fernando Garcia Cambeiro.

THESAURUS.Tomo XLI. Nims. 1, 2 y 3 (1986). William W. MEGENNEY.Gabriel Garcia ...
L J
=] = Centro Virtual Cervantes



224 WILLIAM W. MEGENNEY TH. xv1, 1986

Mecenney, WiLtianm, 1980, “Las influencias afronegroides en Pobre
negro, de Rémulo Gallegos”, en Relectura de Romulo Gallegos,
Caracas, Italgrifica.

Mejia Duqug, JaimE, 1970, Mito y realidad en Gabriel Garcia Mar-
quez, Bogotd, Editorial La Oveja Negra.

Menpoza, Prinio A., 1982, El olor de la guayaba (conversaciones con
Gabriel Garcia Mdrquez), Bogotd, Editorial La Oveja Negra.
Ochoa, GUILLERMO, 1971, “Los seres que inspiraron a Gabito”, en

Excelsior, Sec. A. 1. 10. 23.

PeNuEeLas, Marcerino C., 1965, Mito, literatura y realidad, Madrid,
Editorial Gredos, S. A.

SAncuez, NaroLeéN N., 1978, “Lo real maravilloso americano o la
americanizacién del surrealismo”, en Cuadernos americanos, 219,
69-95.

VaLBuena Briones, A., 1968, “Una cala en el realismo mdgico”, en
Cuadernos americanos, 166, 233-241.

WiLLiams, Ravymono L., 1984, Gabriel Garcia Mdirquez, Boston,
Twayne Publishers.

THESAURUS.Tomo XLI. Nums. 1, 2 y 3 (1986). William W.MEGENNEY.Gabriel Garcia ...
L
=f p= Centro Virtual Cervantes



	Inicio
	Número siguiente
	Número anterior
	Artículo siguiente
	Artículo anterior
	Página índice
	Thesaurus. Boletín del Instituto Caro y Cuervo. 1945-1999
	Año 1945. Tomo I. Número 1
	Año 1945. Tomo I. Número 2
	Año 1945. Tomo I. Número 3
	Año 1946. Tomo II. Número 1
	Año 1946. Tomo II. Número 2
	Año 1946. Tomo II. Número 3
	Año 1947. Tomo III. Números 1, 2 y 3
	Año 1948. Tomo IV. Número 1
	Año 1948. Tomo IV. Número 2
	Año 1948. Tomo IV. Número 3
	Año 1949. Tomo V. Números 1, 2 y 3
	Año 1950. Tomo VI. Número 1
	Año 1950. Tomo VI. Número 2
	Año 1950. Tomo VI. Número 3
	Año 1951. Tomo VII. Números 1, 2 y 3
	Año 1961. Tomo XVI. Número 1
	Año 1961. Tomo XVI. Número 2
	Año 1961. Tomo XVI. Número 3
	Año 1962. Tomo XVII. Número 1
	Año 1962. Tomo XVII. Número 2
	Año 1962. Tomo XVII. Número 3
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 1
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 2
	Año 1963. Tomo XVIII. Número 3
	Año 1964. Tomo XIX. Número 1
	Año 1964. Tomo XIX. Número 2
	Año 1964. Tomo XIX. Número 3
	Año 1965. Tomo XX. Número 1
	Año 1965. Tomo XX. Número 2
	Año 1965. Tomo XX. Número 3
	Año 1966. Tomo XXI. Número 1
	Año 1966. Tomo XXI. Número 2
	Año 1966. Tomo XXI. Número 3
	Año 1967. Tomo XXII. Número 1
	Año 1967. Tomo XXII. Número 2
	Año 1967. Tomo XXII. Número 3
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 1
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 2
	Año 1968. Tomo XXIII. Número 3
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 1
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 2
	Año 1969. Tomo XXIV. Número 3
	Año 1970. Tomo XXV. Número 1
	Año 1970. Tomo XXV. Número 2
	Año 1970. Tomo XXV. Número 3
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 1
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 2
	Año 1971. Tomo XXVI. Número 3
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 1
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 2
	Año 1972. Tomo XXVII. Número 3
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 1
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 2
	Año 1973. Tomo XXVIII. Número 3
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 1
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 2
	Año 1974. Tomo XXIX. Número 3
	Año 1975. Tomo XXX. Número 1
	Año 1975. Tomo XXX. Número 2
	Año 1975. Tomo XXX. Número 3
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 1
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 2
	Año 1976. Tomo XXXI. Número 3
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 1
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 2
	Año 1977. Tomo XXXII. Número 3
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 1
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 2
	Año 1978. Tomo XXXIII. Número 3
	Año 1979. Tomo XXXIV. Números 1, 2 y 3
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 1
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 2
	Año 1980. Tomo XXXV. Número 3
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 1
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 2
	Año 1981. Tomo XXXVI. Número 3
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 1
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 2
	Año 1982. Tomo XXXVII. Número 3
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 1
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 2
	Año 1983. Tomo XXXVIII. Número 3
	Año 1984. Tomo XXXIX. Números 1, 2 y 3
	Año 1985. Tomo XL. Número 1
	Año 1985. Tomo XL. Número 2
	Año 1985. Tomo XL. Número 3
	Año 1986. Tomo XLI. Números 1, 2 y 3
	Año 1987. Tomo XLII. Número 1
	Año 1987. Tomo XLII. Número 2
	Año 1987. Tomo XLII. Número 3
	Año 1988. Tomo XLIII. Número 1
	Año 1988. Tomo XLIII. Números 2 y 3
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 1
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 2
	Año 1989. Tomo XLIV. Número 3
	Año 1990. Tomo XLV. Número 1
	Año 1990. Tomo XLV. Número 2
	Año 1990. Tomo XLV. Número 3
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 1
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 2
	Año 1991. Tomo XLVI. Número 3
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 1
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 2
	Año 1992. Tomo XLVII. Número 3
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 1
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 2
	Año 1993. Tomo XLVIII. Número 3
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 1
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 2
	Año 1994. Tomo XLIX. Número 3
	Año 1995. Tomo L. Números 1, 2 y 3
	Año 1996. Tomo LI. Número 1
	Año 1996. Tomo LI. Número 2
	Año 1996. Tomo LI. Número 3
	Año 1997. Tomo LII. Números 1, 2 y 3
	Año 1998. Tomo LIII. Número 1
	Año 1998. Tomo LIII. Número 2
	Año 1998. Tomo LIII. Número 3
	Año 1999. Tomo LIV. Número 1
	Año 1999. Tomo LIV. Número 2
	Año 1999. Tomo LIV. Número 3

	Tomo XLI. Números 1, 2 y 3. Año 1986
	Cubierta anterior y primeras
	Índice general
	Antonio TOVAR. Las lenguas arahuacas: hacia una delimitación y clasificación más precisa de la familia arahuaca
	José Joaquín MONTES GIRALDO. Lengua-dialecto una vez más: la persistencia y actualidad de un viejo problema
	Lucía TOBÓN DE CASTRO. El uso de la oración pasiva en español
	Máximo TORREBLANCA. La «s» sonora prevocálica en el español moderno
	Giovanni MEO-ZILIO. Un estilema sintomático en Julio Ricci: materiales para un estudio del cuento uruguayo
	Brigitta WEISS. Cuervo y Schuchardt
	Brigitta WEISS. Cuervo y Schuchardt, I. Otras dos cartas de Cuervo a Schuchardt
	Brigitta WEISS. Cuervo y Schuchardt, II. Para la biografía de Hugo Schuchardt
	Brigitta WEISS. Cuervo y Schuchardt, III. Observaciones sobre literatura española con base en la correspondencia de Schuchardt conservada en la Biblioteca de la Universidad de Graz
	Ignacio AHUMADA LARA. Sobre el «Vocabulario andaluz» de Alcalá Venceslada
	Hildebrando RUIZ MORALES. Sobre la naturaleza de algunas construcciones de verbo más infinitivo
	Hugo R. ALBOR. Uso e interpretación de «ser» en construcciones galicadas y en «él necesita es descansar»
	Hugo KUBARTH. El idioma como juego social: la conciencia sociolingüística del porteño
	William W. MEGENNEY. Gabriel García Márquez y el Caribe afronegroide
	Christopher EUSTIS. La influencia del género picaresco en la novela española contemporánea
	Emilio CARILLA. El argentino Miguel Cané, un amigo de Colombia
	NOTAS
	Luis Alfonso RAMÍREZ. Algunos usos del lenguaje
	José Joaquín MONTES GIRALDO. Frase nominal, frase verbal y enunciados impersonales
	Jaime TELLO. Glosario de «Canaima»
	Álvaro PINEDA BOTERO. Erotismo y religión en la poesía de Quevedo
	Luis José VILLARREAL. Aproximación a «La caza» de Jaime García Maffla

	RESEÑA DE LIBROS
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Max A. JIMÉNEZ SABATER. Más datos sobre el español de la República Dominicana»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Elke RONNEBERGER-SIBOLD. Sprachverwendung-Sprachsystem Ökonomie und Wandel»
	Nicolás del Castillo Mathieu, reseña a «William W. MEGENNEY. El palenquero, un lenguaje postcriollo de Colombia»
	Jaime Bernal Leongómez, reseña a «Praguiana: Some basic and less known aspects of the Prague Linguistic School. An Anthology of Prague School Papers. Selected by Josef Vachek»
	Jaime Bernal Leongómez, reseña a «Hans ARENS. Aristotle's Theory of Language and its Tradition. Texts from 500 to 1750»
	Javier Calderón Ordóñez, reseña a «José Antonio PÉREZ BOWIE. El léxico de la muerte durante la guerra civil española (Ensayo de descripción)»
	Luis José Villarreal Vásquez, reseña a «José DOMÍNGUEZ CAPARRÓS. Diccionario de métrica española»
	Jesús Gútemberg Bohórquez Cubides, reseña a «Manuel ALVAR EZQUERRA, Aurora MIRÓ. Diccionario de siglas y abreviaturas»
	Alvaro Pineda Botero, reseña a «Ignacio ARELLANO AYUSO. Poesía satírico-burlesca de Quevedo»
	Carlos Valderrama Andrade, reseña a «Fray Jacinto Antonio de BUENAVENTURA. Tratado de los actos humanos, transcripción, traducción e introducción por Rafael Pinzón Garzón»
	Rubén Páez Patiño, reseña a «Fritz KRAPPE. Vergilius Columbianus: Zur Kritik der Vergilübersetzungen von Miguel Antonio Caro»

	RESEÑA DE REVISTAS
	Jennie Figueroa Lorza, reseña a «Anuario de Lingüística Hispánica, Valladolid, Universidad de Valladolid, vol. I, 1985»
	Javier Calderón Ordóñez, reseña a «Cahiers de Lexicologie, Revue internationale de lexicologie et lexicographie, Besançon, vols. XLIV y XLV, 1984»
	José Néstor Valencia Zuluaga, reseña a «Hispania, A journal devoted to the interests of the teaching of Spanish and Portuguese, published by the American Association of Teachers of Spanish and Portuguese, Cincinnati (Ohio), University of Cincinnati, vol. 
	Julián Garavito, reseña a «Les Langues Néo-Latines, Revue des Langues Vivantes Romanes, París, núms. 248, 249, 250-251, 1984»
	Mariano Lozano Ramírez, reseña a «Revista de Dialectología y Tradiciones Populares, Madrid, Instituto Miguel de Cervantes (Consejo Superior de Investigaciones Científicas), tomos XXXIV (1978) y XXXV (1979-1980)»
	Jaime Bernal Leongómez, reseña a «Revista Española de Lingüística, Órgano de la Sociedad Española de Lingüística, Madrid, Editorial Gredos, año 14, fasc. 2, julio-diciembre de 1984»
	Hugo Leonardo Pabón Pérez, reseña a «Revista Interamericana de Bibliografía-Interamerican Review of Bibliography, Organización de los Estados Americanos, Washington, D. C., vol. XXV, 1985. Segunda Época»
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Romance Philology, Berkeley, London and Los Angeles, vol. XXXVI, 1982-1983»

	VARIA
	Homenaje a Eduardo Carranza en Yerbabuena: la patria se congrega ante su poeta
	Yerbabuena, monumento nacional: Decreto número 505 de 1986 (13 de febrero) por el cual se declara monumento nacional la antigua Hacienda de Yerbabuena
	Nuevo Director del Instituto
	Belisario Betancur, reseña a «Nuevo Director del Instituto: La educación interminable»
	Ignacio Chaves Cuevas, reseña a «Nuevo Director del Instituto: La obra del Instituto proseguirá "sin prisa pero sin pausa, como las estrellas"»
	Nuevo Director del Instituto: Decreto número 699 de 1986 (3 de marzo) por el cual se acepta una renuncia y se hace un nombramiento
	Nuevo Director del Instituto: En el Instituto Caro y Cuervo (nota editorial publicada en El Tiempo el 14 de marzo de 1986)
	Investigadora del Caro y Cuervo en la Academia Colombiana
	Antonio Tovar: 1911-1985
	José Joaquín Montes Giraldo, reseña a «Julio Fernández Sevilla: 1940-1985»
	Colaboradores de «Thesaurus»

	JUICIOS
	Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo
	Antonio Panesso, reseña a «Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo, I. La vida comienza a los cuarenta: un cumpleaños discreto y estimulante»
	Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo, II. «Thesaurus»: 40 años
	Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo, III. Cuarenta años de «Thesaurus»
	Gaetano Massa, reseña a «Thesaurus, Boletín del Instituto Caro y Cuervo, IV. Ha quarant'anni la rivista colombiana "Thesaurus": Strumento di cultura in America e in Europa»
	El latín en Colombia
	Eduardo Carranza, reseña a «El latín en Colombia, I. El libro de Rivas Sacconi»
	Gonzalo Mallarino Botero, reseña a «El latín en Colombia, II. El señor Caro, curiosidades y un colofón»
	En familia
	Eduardo Guzmán Esponda, reseña a «En familia, I. Yerbabuena»
	Eduardo Mendoza Varela, reseña a «En familia, II. Doce ejemplares»

	Índice de materias y de nombres propios
	Normas sobre presentación de originales para las publicaciones del Instituto Caro y Cuervo
	Finales y cubierta posterior

	Ayuda
	Ayuda para la barra de herramientas y las búsquedas
	Archivo LÉAME

	Datos de esta publicación

	CampoTexto: THESAURUS. Tomo XLI. Núms. 1, 2 y 3 (1986). William W. MEGENNEY. Gabriel García ...


